Dios responde a las oraciones

Sede Internacional de Self-Realization Fellowship, Los Ángeles (California), 19 de octubre de 1939

Habiendo llegado a este mundo sin saber de dónde, es natural que nos preguntemos cuál es el origen y el propósito de la vida. Aun cuando escuchemos y leamos acerca del Creador, ignoramos la forma de establecer contacto con Él; todo cuanto sabemos es que el universo entero expresa su inteligencia. Así como los complicados mecanismos de un pequeño reloj despiertan nuestra admiración hacia el relojero, y las enormes e intrincadas máquinas de las fábricas nos hacen maravillarnos ante su inventor, así también cuando contemplamos las maravillas de la naturaleza nos sentimos sobrecogidos ante la inteligencia que se oculta en ellas. Y solemos, entonces, preguntarnos: ¿Quién creó las flores, cuyas formas vivientes se yerguen hacia el sol? ¿De dónde proviene su fragancia y hermosura?

¿Cómo se modelaron sus pétalos, en forma tan perfecta y dotados de tan bellos colores?

En la noche, las estrellas y la luna derraman su argentina luz en torno nuestro, y nos inducen a reflexionar sobre la inteligencia que guía a los astros a través del cielo. La suave luz de la luna es insuficiente para las actividades del día; en esta forma, una inteligencia benigna nos sugiere que reposemos en la noche. Cuando sale el sol, en cambio, su brillante luz nos incita a contemplar claramente el mundo que nos rodea, así como también a afrontar nuestra responsabilidad de satisfacer las necesidades que nos agobian.

Existen dos formas de satisfacer nuestras necesidades. Una de ellas es la material. Así por ejemplo, cuando nuestra salud se resiente, podemos acudir a un médico y recibir el tratamiento necesario. No obstante, llega un momento en el cual. ninguna ayuda humana puede servirnos de nada. Es entonces que recurrimos a la segunda vía, volviendo nuestra atención. hacia aquel poder espiritual que proviene del Creador de nuestro cuerpo, mente y alma. El poder material es limitado; cuando éste falla, apelamos al ilimitado Poder Divino. Lo mismo sucede con nuestras necesidades económicas, cuando hemos hecho cuanto está a nuestro alcance por satisfacerlas y aun así fracasamos, apelamos a aquel otro Poder.
Toda persona cree que sus propios problemas son peores que los de los demás. La causa de que algunos se sientan más oprimidos que otros yace en que su resistencia es más débil.

Debido a las diferencias en el poder mental de los diversos individuos, cada uno de ellos hace uso de una cantidad de energía diferente. Quienes se encuentran afrontando serias dificultades y poseen una mente débil, serán incapaces de superar sus problemas. Por otra parte una persona dotada de una mente poderosa podrá derribar las barreras de esas mismas dificultades.

No obstante, incluso los hombres más poderosos han fracasado en algunas ocasiones. Cuando nos vemos acosados por enormes problemas materiales, mentales o espirituales nos percatamos del hecho de que los poderes de la vida en este mundo físico son extremadamente limitados.

No deberíamos encauzar nuestros esfuerzos solamente hacia la adquisición de seguridad económica y de buena salud, sino también hacia la búsqueda del significado de la vida. ¿Cuál es el sentido de todo? Cuando se nos presentan dificultades nuestra reacción se orienta primeramente hacia nuestro medio ambiente; procuramos llevar a cabo cualquier cambio material que consideramos nos servirá de ayuda. Pero cuando llegamos a aquel punto en el cual decimos: "Todo cuanto he tratado ha fracasado hasta aquí”  ¿ qué he de hacer ahora? , comenzamos a reflexionar con gran seriedad acerca de la posible solución. Y cuando pensamos con la profundidad suficiente, encontramos la respuesta en nuestro interior. Ésta es una forma de oración respondida.
La oración es una orden del alma

La oración es una orden del alma. Dios no nos creó como mendigos, sino que nos hizo a su imagen y semejanza; tanto la La Biblia como las escrituras hindúes declaran esta misma verdad.

Un mendigo que acude a la morada de un hombre rico a pedir limosna no recibirá sino lo que le corresponde como mendigo. Un hijo, en cambio, puede disponer de todo cuanto le pida a su acaudalado padre. No deberíamos, pues, comportarnos como mendigos. Los seres divinos como Cristo, Krishna y Buda no mintieron al afirmar que hemos sido hechos a la imagen de Dios.

No obstante, podemos apreciar que algunas personas disponen de todo, habiendo nacido aparentemente con una «cucharilla de plata en la boca, mientras que otras parecen atraer siempre el fracaso y los problemas. ¿Qué ha sucedido con la imagen de Dios en el caso de estas últimas personas? El poder del Espíritu yace en el interior de cada uno de nosotros; el problema consiste en desarrollar dicho poder. Si sigues la lección proveniente de mis experiencias personales con Dios, no podrás dejar de alcanzar el resultado que buscas. Es posible que en el pasado te hayas decepcionado porque tus oraciones no han sido respondidas. Sin embargo, no deberías perder la fe. Para poder comprobar si las oraciones reciben respuesta o no, es necesario que comiences por cultivar la confianza en el poder de la oración.

Tal vez tus oraciones no hayan sido respondidas porque escogiste actuar como un mendigo. Además, deberías saber qué es lo que puedes legítimamente pedirle a tu Padre Celestial. Así, por ejemplo, si oras con todo tu corazón y toda tu fuerza por convertirte en el dueño de la Tierra, semejante oración no será concedida, ya que todas las oraciones relacionadas con la vida material son limitadas; ésa es su naturaleza misma. Dios no violará sus propias leyes sólo para satisfacer nuestros caprichosos deseos. Existe, no obstante, una forma correcta de orar. Se dice que el gato tiene nueve vidas; ¡las dificultades tienen 99 vidas! Es necesario, por lo tanto, que encuentres la forma más segura de eliminar “el gato”  de las dificultades. 
El secreto para orar de forma efectiva consiste en cambiar tu actitud: en lugar de pedir como un mendigo, debes hacerlo como un hijo de Dios. Cuando apeles al Señor desde este nivel de conciencia, tus oraciones estarán imbuidas de poder y sabiduría.

En la fuerza de voluntad yace el germen del éxito

Muchas personas obran en forma extremadamente nerviosa o tensa cuando se están esforzando por obtener algo de gran importancia para ellas. Sin embargo, las acciones desarrolladas con ansiedad o nerviosismo no atraen el poder de Dios; la serena y constante aplicación de la voluntad, en cambio, sacude todas las fuerzas de la creación y atrae la respuesta del Infinito.

El germen del éxito en cualquier campo de actividades yace en el poder de la voluntad. Cuando la voluntad ha sido severamente

azotada por las dificultades, llega a paralizarse temporalmente. Pero, aun así, quien adopta la siguiente resolución: "Mi cuerpo podrá ser destruido, pero mi cabeza -mi fuerza de voluntad- permanecerá siempre erguida", está expresando la fuerza de voluntad en su forma más completa. La fuerza de voluntad es lo que vuelve al hombre divino. Cuando renuncias a ejercer la voluntad, te conviertes en un ser

mortal. Muchos afirman que no deberíamos utilizar la voluntad para cambiar nuestras condiciones, ya que al hacerlo interferiríamos con los planes de Dios. Pero, ¿por qué nos habría dotado Dios de voluntad sino para que la aplicásemos? En cierta ocasión, conocí a un fanático que proclamaba que no deberíamos hacer uso de la voluntad, ya que ello desarrolla el ego ¡Está usted ejerciendo su voluntad en forma bastante intensa en este mismo momento, al oponerse a mí! -respondí-o Al hablar, al permanecer de pie, caminar, comer, ir al cine o incluso al retirarse a dormir, está usted obligado a emplear su voluntad. Todo cuanto hace, lo lleva a cabo aplicando su voluntad.

Si no ejerciese usted su voluntad, se convertiría en un autómata". Jesús no quiso decir que no deberíamos hacer uso de la voluntad cuando afirmó lo siguiente: "No se haga mi voluntad, sino la Tuya"
. Lo que estaba él tratando de enseñar era que el hombre debe someter su propia voluntad -la cual se encuentra sujeta a sus deseos- a la voluntad de Dios. Así pues, cuando oramos con persistencia y en la forma correcta, estamos empleando nuestra voluntad.

Es necesario creer en la posibilidad del cumplimiento de aquello por lo cual oramos. Quien desea, por ejemplo, una casa, pero piensa interiormente: ,,¡No sueñes! ¡No dispones del dinero para adquirir una casa!", debería fortalecer su voluntad.

Cuando desaparezca de nuestra mente todo «imposible" entrará en ella el poder divino. La casa, naturalmente, no se materializará espontáneamente; para adquirida será necesario hacer uso de la voluntad en forma continua, aplicándola en acciones constructivas. Quienes persisten en su intento, sin aceptar jamás el fracaso, obtienen el objeto por el cual luchan. Cuando ejerces tu voluntad en forma constante, tanto a través de tus pensamientos como de tus acciones, aquello que deseas tendrá que cumplirse. Incluso si no existiese objeto alguno en el mundo como el que anhelas, si persistes en tus empeños el resultado que persigues se manifestará en alguna forma. Este tipo de actitud atrae la respuesta de Dios, ya que semejante voluntad proviene de Él; una voluntad constante es una voluntad divina.

Cauteriza los «imposibles» en tu cerebro

La voluntad débil es una voluntad mortal; tan pronto como se ve confrontada por tribulaciones y fracasos, se desconecta de la dínamo del Infinito. No obstante, en el fondo de la voluntad humana yace la voluntad divina, la cual jamás puede fallar. Ni siquiera la muerte tiene poder alguno sobre la voluntad divina.

El Señor responde infaliblemente a toda oración que se acompaña de un constante ejercicio de la voluntad. En su mayoría, la gente es perezosa, ya sea mental o físicamente; o ambas cosas a la vez. Cuando las personas corrientes desean orar, piensan, en lugar de ello, en su necesidad de dormir; y si comienzan a cabecear, saltan a la cama y ponen término a sus oraciones. Ésta es la forma de dar sepultura a la voluntad. En realidad, el cerebro del hombre mortal se encuentra lleno de «imposibles". Cada individuo ha nacido en un familia dotada de ciertas características y hábitos, y es la influencia de estos factores lo que le induce a pensar que no le es posible realizar

determinadas cosas: por ejemplo, caminar mucho, comer esto, o soportar aquello. Todo «no puedo" debe ser cauterizado. Cada uno de nosotros dispone en su interior del poder para alcanzar todo lo que desea; dicho poder yace en la voluntad.

Quienquiera que aspire a desarrollar su fuerza de voluntad deberá frecuentar la compañía adecuada. Quien anhela convertirse en un gran matemático se sentirá totalmente desanimado si aquellos con quienes se asocia habitualmente no sienten atracción alguna hacia las matemáticas. Pero si la misma persona se mezclase con buenos matemáticos, su voluntad se vería reforzada por semejante compañía y pensaría: "Si otros pueden hacerlo, yo también puedo». No pretendas hacer grandes cosas desde el comienzo mismo, movido por tu interés en desarrollar la voluntad. Para tener éxito, deberás primero ejercitar tu voluntad llevando a cabo alguna cosa sin importancia, pero que considerabas serías incapaz de hacer. Si te esfuerzas suficientemente por realizarla, tendrás éxito. Recuerdo cómo mis amigos y otras personas me advirtieron que no podría yo jamás alcanzar diversas metas, y sin embargo las alcancé todas. Las personas que nos brindan tales "bien intencionadas advertencias”  pueden hacernos mucho daño. ¡Dios nos libre de ellas! La compañía que frecuentamos tiene una influencia muy profunda sobre nuestra voluntad. Si, por ejemplo, en lugar de venir aquí cada jueves, acudieses a un bar a beber, no podrías impedir el ser afectado en alguna forma por las vibraciones mundanas del lugar. Es un hecho el que la voluntad de cada uno es apoyada o debilitada por aquellos con quienes se asocia. Nos es extremadamente difícil desarrollar la voluntad por nosotros mismos, sin la ayuda del ejemplo ajeno.

Es por esto que quienes deseen convertirse en artistas deberían rodearse de buenos cuadros y de artistas. En igual forma, quienes deseen convertirse en hombres de Dios deberán frecuentar la compañía de personas espirituales.

La creencia y la experiencia son dos cosas diferentes. La creencia nace de haber aceptado corno un hecho algo que se ha escuchado o leído; sin embargo, la experiencia es algo que se ha percibido en la realidad. Las convicciones de quienes han experimentado a Dios no pueden ser derribadas. Si no hubieses tú jamás probado una naranja, yo podría engañarte acerca de sus características; pero quienes han comido dicha fruta no pueden ser engañados, ya que su conocimiento se basa en su propia experiencia individual.

Busca la compañía de quienes fortalecen tu fe

En tu cerebro abrigas ciertas ideas acerca de Dios, del éxito, de la curación de todo mal, etc., en la forma de tendencias básicas; deberías actualizar dichas ideas. Para hacerlo, es necesario que las materialices, mediante el ejercicio de tu fuerza de voluntad; y si has de desarrollar la fuerza de voluntad necesaria para este objeto, deberás asociarte con personas dotadas de gran voluntad. Si deseas ser curado por el poder de Dios, busca la compañía de aquellas personas capaces de fortalecer tu fe y tu voluntad.

Yo viajé a través de toda la India, buscando a alguien que conociese a Dios. Tales almas no son fáciles de encontrar. Todos los instructores que conocí me hablaron acerca de sus creencias personales. No obstante, en el campo espiritual yo había resuelto no darme por satisfecho con meras palabras acerca de Dios; mi deseo era tener una experiencia personal de Él. Aquello que puedan decirme los demás no tiene significado alguno para mí, a menos que yo mismo lo experimente.

Recuerdo una conversación que tuve en cierta ocasión con un amigo, acerca de los santos de la India. Él era un corredor de la bolsa y no compartía mi entusiasmo por el tema. «Todos estos mal llamados santos no son tales -dijo-o Ellos no conocen a Dios". Sin responder a esta observación suya, cambié simplemente el tema y comenzamos a conversar acerca de la bolsa de comercio. Cuando me había él relatado bastante acerca de su profesión, dije suavemente: «¿Sabes que no existe un solo agente de la bolsa en Calcuta en el cual se pueda realmente confiar? Todos son deshonestos".

«¿Qué sabes tú acerca de los corredores de la bolsa?" respondió él, enfadado.

«Es verdad que nada sé al respecto -respondí-o ¿Pero qué sabes tú acerca de los santos?". Él no pudo responder a esta pregunta.

«No discutas acerca de temas que desconoces –proseguí serenamente- Así como yo nada sé acerca de la bolsa de comercio, tú no tienes conocimiento alguno acerca de los santos".

La religión ha llegado a un punto en el cual muy pocas personas procuran poner en práctica sus ideas espirituales. Personalmente, yo hablo exclusivamente acerca de mis propias experiencias; jamás pretendo dictar conferencias acerca de temas que conozco solamente desde el punto de vista intelectual. La mayor parte de la gente se siente satisfecha con leer acerca de la Verdad, sin experimentarla jamás. En la India no aceptamos la guía espiritual de otra persona meramente porque posee un grado universitario en teología, así como tampoco seguimos a quienes han estudiado simplemente las escrituras, sin haber experimentado jamás las verdades contenidas en ellas. Las personas que actúan cual «grabadoras espirituales», repitiendo mecánicamente dichas verdades, no nos causan impresión alguna.

Hemos aprendido a reconocer la diferencia entre el sermón dictado por un hombre y la vida de tal hombre; y le exigimos al predicador demostrar que ha vivido aquello que predica.

Asegúrate de conquistar el cielo

Cuando tratas de llevar a la práctica tus convicciones espirituales, un mundo nuevo comienza a abrirse para ti. No vivas con un falso sentido de seguridad, en la creencia de que, puesto que perteneces a una determinada iglesia, alcanzarás la salvación.

Para conocer a Dios, tú mismo tienes que hacer el esfuerzo. Es posible que a tu mente le satisfaga la idea de que eres una persona muy religiosa, pero a menos que tu conciencia se sienta satisfecha mediante respuestas directas a tus oraciones, ninguna práctica formal de la religión podrá salvarte. ¿De qué sirve orar a Dios si Él no nos responde? Aun cuando es difícil obtener la respuesta divina, ello es posible. Para asegurarte de conquistar el cielo, debes poner a prueba el poder de tus oraciones, hasta que éstas sean efectivas. Cuando no era sino un niño, resolví que cada una de mis oraciones debería ser respondida. Éste es el tipo de determinación que conduce al éxito. Posiblemente se nos presentarán entonces innumerables pruebas que atentarán contra nuestra resolución, pero el poder de Dios para socorrernos es ilimitado; si perseveramos en nuestro propósito con una voluntad inalterable, atraeremos la respuesta divina.

Deberías aprender a concentrar tus pensamientos. Para ello es necesario que dispongas de cierto tiempo a solas. Evita la constante compañía de los demás. La mayoría de la gente se asemeja a esponjas; lo absorben todo de ti, y raramente te aportan algo a cambio. 
Las únicas ocasiones en las cuales vale la pena que te asocies con otros es cuando te es posible intercambiar con ellos las nobles cualidades del alma; esto ocurre solamente entre personas sinceras y fuertes, cada una de las cuales es consciente de la sinceridad y fortaleza de la otra. No desperdicies tu tiempo en la ociosidad. Mucha es la gente que dedica su tiempo a actividades totalmente intranscendentes.

Si les preguntas a tales personas qué han estado haciendo, responderán habitualmente: “¡Oh, me he mantenido ocupada cada minuto!". No obstante, apenas si pueden recordar qué era lo que les mantuvo tan ocupadas. El dedicar demasiado tiempo a las diversiones, por otra parte, debilita los poderes mentales. Si asistieses al cinematógrafo cada día, por ejemplo, las películas cinematográficas perderían toda atracción para ti y te aburrirían, ya que, básicamente, todas ellas describen las mismas historias de amor, héroes y villanos. En ocasiones disfrutamos de alguna hermosa película cinematográfica, pero la realidad raramente se asemeja a tales historias.

Y, por otra parte, si una película es demasiado realista, ¿quién disfruta contemplando esta existencia tal cual es, cuando desea solamente divertirse? La vida es bastante complicada, y debemos afrontada tal como es. Si no adquirimos pleno dominio sobre nuestra existencia primeramente, no podremos ayudar a los demás. Recuerda esto: el pensar recogido y concentrado es la fábrica interior que manufactura el éxito en todos los niveles. Ésta es la fábrica en la cual debes entretejer constantemente tu voluntad con tus ideales, hasta triunfar sobre todas las dificultades. Ejercita tu voluntad en forma continua. Tanto durante el día como por la noche, dispones de muchas oportunidades para trabajar en semejante empresa, si no desperdicias el tiempo. Yo mismo me recojo totalmente en la noche, aislándome del mundo y de todos sus problemas, convirtiéndome en un extraño en esta Tierra, la cual se vuelve para mí un vacío total. Entonces, a solas con mi fuerza de voluntad, encauzo mis pensamientos en la dirección que deseo, hasta resolver qué es exactamente lo que proyecto hacer y cómo he de llevado a cabo. A continuación, dirijo mi voluntad hacia las actividades apropiadas y ello me conduce al éxito. Muchas veces he utilizado efectivamente mi fuerza de voluntad en esta forma; pero este método es ineficaz, a menos que se ejercite la fuerza de voluntad en forma continuada.

Es maravilloso poder afirmar, con certeza total: "Mi fuerza de voluntad, recargada por la voluntad divina, me permitirá conquistar mi objetivo». Pero si lo dejas todo en manos de Dios y actúas pasivamente, renunciando a utilizar el divino don de tu voluntad, no obtendrás resultado alguno. El Poder divino desea de por sí ayudarte, sin necesidad de que le incites a hacerla.

Pero es necesario que apliques tu voluntad para recurrir al Señor como hijo suyo y para comportarte como tal. Debes desechar de tu mente la idea de que Dios, con su infinito poder, se encuentra lejos de ti, en el cielo, y que tú no eres sino un diminuto e impotente gusano que yace sepultado en las dificultades de la Tierra. Recuerda que en el fondo de tu voluntad reside la ilimitada voluntad divina; pero ese vasto poder no puede acudir en tu ayuda, a menos que te mantengas receptivo.

Recarga tu voluntad mediante la concentración

La forma de volverse receptivo consiste en sentarse en silencio y concentrarse en algún deseo noble, hasta que la mente y el pensamiento se disuelvan completamente en dicha idea. Es entonces cuando la fuerza de voluntad se convierte en una con la omnisciente y omnipotente voluntad divina, y puede ser aplicada con éxito en la lucha por alcanzar cualquier meta. No debes permanecer sentado, esperando simplemente que el éxito se materialice en tu regazo; una vez que hayas definido el curso de acción a seguir y hayas encauzado tu voluntad hacia él, es necesario llevar a cabo un esfuerzo práctico. Si obras en esta forma, comprobarás que cuanto necesitas para alcanzar el éxito comenzará a venir hacia ti; todo te empujará en la dirección correcta. La respuesta a tus oraciones yace en tu propia voluntad, recargada por la voluntad divina. Cuando haces uso de dicha voluntad, abres la puerta a través de la cual llegará la respuesta a tus oraciones. Ésta es mi experiencia personal. 
Frecuentemente, en el pasado, luché por alcanzar ciertos objetivos con el solo propósito de poner a prueba mi voluntad, pero ya no necesito hacerlo; sé que este método es eficaz.

En cierta ocasión, hace largo tiempo, uno de mis estudiantes comenzó a seguir una línea de conducta equivocada. Previendo los trágicos resultados que le aportarían sus errores, le presenté todas las razones imaginables para persuadirle a abandonar ese tipo de vida. No obstante, pude apreciar que mi voluntad era incapaz de ayudarle, puesto que había él resuelto firmemente seguir la vía equivocada. ,Muy bien -me dije finalmente-, dile adiós; déjale partir». Sin embargo, muy pronto mi gran amor y preocupación por él emergieron nuevamente y, sentándome bajo un árbol banano, comencé a evocar interiormente su imagen. Ferviente y repetidamente, le envié mentalmente el siguiente mensaje: "Dios me ha pedido ordenarte regresar». Al anochecer, sentí en mi cuerpo y mente la convicción intuitiva de que él regresaría
. Finalmente, apareció ante la puerta; el "hijo pródigo» había retornado al redil. Con un pranam
, dijo: "Su imagen me ha acompañado a lo largo de todo el día, no importa dónde he ido ni qué he hecho. ¿A qué se debe esto?».

"Dios te estaba llamando a través de mí -respondí-  Ésta era su llamada, no la mía. Mi deseo de que retornaras no se basaba en ningún interés egoísta; pero estaba resuelto a no moverme de este lugar hasta que regresases». Éste es el tipo de determinación capaz de transformar el mundo. ¡Es un poder maravilloso!  Así pues, la oración profunda es efectiva. El mejor período para orar es la noche, ya que entonces existen menos distracciones.

Si es necesario, es preferible que duermas brevemente al atardecer, de modo que tu mente se encuentre perfectamente despierta durante tus oraciones nocturnas; así podrás apelar a Dios con verdadero fervor. Al principio podrá parecerte difícil orar, pero si continúas esforzándote te será más fácil hacerlo y los resultados te sorprenderán. Tan pronto como tu voluntad se fortalezca, Dios comenzará a responderte. y finalmente, cuando el Infinito consienta en violar su voto de silencio, no te será posible contener tu gozo. No obstante, si abrigas el deseo egoísta de demostrar el poder de tus oraciones ante los demás o de utilizado con fines materialistas, perderás dicho poder. En tal caso, Dios dejará de responderte, ya que le habrás ahuyentado de ti. El Señor vendrá a ti solamente si eres sincero y si le amas por encima de todo lo demás. Si, envanecido, procuras hacer ostentación de tus habilidades, Dios no vendrá a ti, ya que en verdad no le buscas a Él, sino que te interesa más la fama y la glorificación de tu propio ego.

¿Quién persistirá en sus oraciones hasta recibir la respuesta de Dios?

El Señor no es un Ser mudo e insensible; Él es el amor mismo. Si aprendes a meditar y establecer contacto con Él, Dios responderá a tus amorosas exigencias. No es necesario que implores; puedes pedir al Padre lo que desees, como su propio hijo. Pero, ¿quiénes dedican el tiempo suficiente a la oración? ¿Quiénes persisten en su propósito hasta alcanzar la concentración suficiente para recibir la respuesta divina?

Supongamos que tu hogar ha sido hipotecado y no te es posible pagar la hipoteca, o que deseas obtener un determinado trabajo. Durante aquel estado de quietud que se presenta luego de haber meditado profundamente, concéntrate en tu necesidad con una voluntad infatigable. Pero no persigas ansiosamente los resultados. Si plantas una semilla en la tierra y luego te dedicas a excavarla cada cierto tiempo, para comprobar si ha germinado, jamás lo hará. En la misma forma, si cada vez que oras buscas alguna señal de que Dios te concederá tu deseo, nada sucederá.

Nunca trates de poner a prueba al Señor, sino que continúa orando incesantemente. Tu deber es simplemente presentar tu necesidad a Dios y hacer cuanto esté a tu alcance por ayudarle a satisfacerla. Así por ejemplo, en el caso de enfermedades crónicas, esfuérzate al máximo por promover la curación, pero recuerda siempre que, en última instancia, solamente Dios puede ayudarte. Al meditar cada noche, concéntrate en este pensamiento y ora con toda tu determinación; algún día, súbitamente,  descubrirás que la enfermedad ha desaparecido.

Primeramente, la mente recibe una sugerencia. A continuación, Dios impregna la mente con su poder. Y, finalmente, el cerebro descarga la energía vital que llevará a cabo la curación. Pocos conocen el poder de Dios que reside en sus mentes; éste controla todas las funciones corporales. Si ejercitas ese poder mental, te será posible provocar cualquier condición que desees en tu cuerpo. Es necesario que aprendas primero el método correcto para meditar, ya que a través de él Dios fortalecerá tu concentración y podrás aplicada entonces para curar el cuerpo o para superar cualquier otra dificultad.

Procura llevar a cabo cada día alguna tarea que te sea particularmente difícil. Aun cuando hayas fracasado en tal empresa cinco veces, continúa esforzándote, y tan pronto como tengas éxito, concentra tu voluntad en un nuevo objetivo. De esta forma te será posible alcanzar realizaciones cada vez mayores. 

La voluntad es el instrumento a través del cual se refleja la imagen de Dios en tu interior. En la voluntad yace el ilimitado poder divino, el poder que controla todas las fuerzas de la naturaleza. Puesto que has sido creado a imagen de Dios, aquel poder te pertenece y puedes aplicado para satisfacer todos tus anhelos: mediante él puedes crear la prosperidad y también transformar el odio en amor. Ora persistentemente, hasta que tu cuerpo y mente se encuentren totalmente subyugados; entonces recibirás la respuesta del Señor. Personalmente, he comprobado que mi más mínimo deseo es siempre cumplido.

Dios es tu mayor necesidad

La puerta del cielo se encuentra en el entrecejo. Este centro
, localizado en el cerebro, es el asiento de la voluntad. Cuando te concentras profundamente en dicho lugar y ejerces calmadamente tu voluntad, todo cuanto desees se realizará. Pero nunca deberás utilizar tu voluntad con un propósito errado. El desear intencionalmente el dolor ajeno, por ejemplo, constituye un severo abuso de este divino poder. Si compruebas que tu voluntad está siendo encauzada en la dirección equivocada, ¡detente! Por una parte, esto sería un desperdicio de tu energía divina; y, por otra parte, ello te conduciría a la pérdida de dicho poder y no te sería posible entonces aplicado ni siquiera con fines nobles.

Analiza sinceramente si tu oración es legítima o no. No le pidas al Señor cosas que son totalmente imposibles de acuerdo con el orden natural de la vida; pídele simplemente la satisfacción de tus verdaderas necesidades. Debes aprender a reconocer la diferencia entre «necesidades necesarias" y «necesidades innecesarias". La mejor forma de liberarte de todo deseo de satisfacer «necesidades innecesarias" consiste en razonar contigo mismo acerca de ellas. Uno de mis hobbies del pasado solía ser el soñar con grandes edificios; ahora he perdido totalmente ese interés: cuento con tales edificios, i Y con todos los problemas que su mantenimiento implica! Las propiedades traen consigo responsabilidades abrumadoras. Así pues, desecha de ti todo deseo de disponer de posesiones innecesarias y concéntrate solamente en tus verdaderas necesidades. Dios es tu mayor necesidad. El satisfará no solamente tus «necesidades necesarias", sino también tus «necesidades innecesarias". En efecto, cuando alcances la unidad con el Ser Divino, Él materializará cada uno de tus deseos; incluso aquellos sueños que te parecen imposibles se cumplirán.

Cuando era niño, en la India, deseaba yo ardientemente tener un caballo pequeño, pero mi madre se oponía a ello. Años más tarde, luego de la fundación de mi escuela para niños en Ranchi, adquirí una yegua para el trabajo; y una mañana descubrí que había dado a luz un potro. ¡Este pequeño animal era precisamente lo que tanto había yo deseado en mi niñez! A través de los años, he tenido muchas experiencia similares. Hace largo tiempo, durante un viaje a Cachemira, contemplé este edificios en una visión. Posteriormente, cuando vine a Los Ángeles y vi este lugar, lo reconocí como el edificio
 que había contemplado en mi visión y supe así que Dios deseaba que fuese nuestro.

Sigue las reglas de la oración

La primera regla de la oración consiste en apelar a Dios para la satisfacción de deseos legítimos solamente. La segunda regla es orar por el cumplimiento de dichos deseos con la actitud de un hijo, y no de un mendigo: «Yo soy tu hijo; Tú eres mi Padre. Tú y yo somos Uno". Si oras en esta forma, con profundidad y persistencia, tu corazón se llenará de gozo. No te des por satisfecho hasta que experimentes dicho gozo, ya que cuando éste inunde tu corazón, sabrás que Dios ha escuchado el mensaje de tu oración. Ora entonces al Padre en la siguiente forma: "Señor, ésta es mi necesidad. Estoy dispuesto a trabajar por satisfacerla, pero te pido que me guíes y ayudes a pensar y actuar correctamente, para alcanzar el éxito. Haré uso de mi razón y trabajaré con determinación, pero guía Tú mi razón, mi voluntad y mis actividades hacia la meta correcta". Así es como yo he orado siempre. Actualmente, tan pronto como consulto a Dios acerca de algún proyecto, sé inmediatamente si debería o no llevarlo a cabo, y cuáles son los pasos que debería o no dar.

Sé práctico y sincero en tus oraciones, y concéntrate profundamente en aquello por lo cual oras. Antes de salir a buscar trabajo, firmar un contrato o llevar a cabo cualquier asunto importante, piensa en el poder de Dios. Piensa en Él constantemente.

Reduce la cantidad de tiempo que dedicas al sueño. Tu mente está habituada a descansar por la noche de las actividades del día, y te urge continuamente: "Duerme". Pero debes responder con todo el divino poder de tu voluntad: ,,¡No dormiré! Mi cita con Dios es más importante". Al obrar en esta forma recibirás la respuesta de Dios.

�� Lc 22:42


� Los grandes maestros disponen de una percepción divina  a través de todo el cuerpo. Así por ejemplo, al captar intuitivamente los pensamientos errados de


un discípulo, pueden sentir tales pensamientos físicamente, como agudas punzadas. O por el contrario, la percepción intuitiva de condiciones armoniosas y felices puede ocasionalmente acompañarse de una agradable sensación de hormigueo. (Nota del editor).


�  Inclinación reverente de la cabeza. (Véase pranam en el Glosario.)





�  En la creencia hindú, el centro del «ojo único" u ojo espiritual, kutastha,,  es el  centro de la Conciencia Crística y está ubicado en el entrecejo.





� El edificio de la Sede Central de Self-Realization Fellowship en la cúspide de Mount Washington, Los Ángeles. Paramahansaji tuvo esta visión alrededor de 1913.
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